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EL PODER DE LOS ÁNGELES  
AL FINAL DE LOS TIEMPOS  

 
amás se manifestarán con tanta claridad 

el poder, la autoridad, la grandeza y la 

fortaleza de los ángeles como al final de 

los tiempos, cuando sean enviados para 

ejecutar los juicios de Dios. Desde los 

tiempos del Antiguo Testamento, los 

ángeles han servido como ejecutores de las 

sentencias de Dios, rescatando a Su pueblo 

y derrotando a sus enemigos. El ángel del 

Señor ayudó a detener al ejército egipcio 

(Éxodo 14:19-20) para que no alcanzara a los 

israelitas que huían y que pudieran cruzar 

sanos y salvos el Mar Rojo, mientras que 

sus perseguidores se ahogaban en las aguas. 

En otra ocasión, el ángel del Señor fue y 

mató a 185.000 hombres en el campo de 

los asirios (2 Reyes 19:35). 

Sin embargo, leemos también sobre 
ángeles que ejecutaron sentencias sobre el 
pueblo de Dios o sobre un hombre de Dios 
como David, quien vio al ángel destructor 

J 



hiriendo al pueblo a causa de su pecado 
(2 Samuel 24: 17). 

 
En la culminación de los tiempos finales, 

una simple mirada o una voz de mando de 

Dios envía a los espíritus celestiales velan-

do como flechas en todas direcciones, para 

ejecutar sus juicios sobre el mundo y la 

humanidad. Estos poderosos héroes de 

Dios entran en el conflicto final con 

Satanás y siguen batallando hasta lograr la 

victoria. 

Ninguno de nosotros puede comprender 

plenamente lo que significará para los 

ángeles ser testigos de la hora en que la ira 

de Dios se manifieste. Ellos ya habían visto 

lo que pasó en el mundo angélico: la 

rebelión de Lucifer, su apostasía y caída. Él 

había sido uno de ellos, era su orgullo y 

gloria. También habían presenciado la 

creación del hombre y después su caída, 

instigada por Satanás. Después de la 

expulsión de Adán y Eva, ellos guardaron 

la entrada del Paraíso con una espada de 



fuego. Por amor a los hombres, las 

naciones y a toda la creación, ellos tenían 

que entrar en combate con los demonios. 

 

 
Si los ángeles se regocijan cuando un 

pecador se arrepiente (Lucas 15:10), 

¿podemos imaginar su dolor al ver a 

Satanás, el adversario de Dios y de la 

humanidad, reclamar más y más víctimas a 

lo largo de los siglos? Ellos no podían 

impedir esto, porque Dios le había dado al 

hombre libre albedrio. No importa cuánto 

pueda batallar e intervenir un ángel 

guardián a favor de la persona confiada a 

su cuidado, la decisión final en pro o en 

contra de Dios depende de aquella persona. 

Los ángeles se denominan, con razón, Sus 

ángeles. Están totalmente comprometidos 

con Jesús y su Reino. En esta titánica bata-

lla de todos los tiempos, será impresio-

nante contemplar su poder y su autoridad. 

Estos poderosos héroes de Dios 
 entran en el conflicto final 



Los ángeles también tie-

nen el poder de poner 

un sello en la frente a los 

siervos de Dios (Ap. 7:3), 

a fin de que las fuerzas 

demoníacas (refiriendo-

se a las langostas) no 

puedan hacerles daño. 

El poder de los demo-

nios que ascienden del 

abismo sin fondo es 

limitado. Además de 

estos ángeles del juicio, 

el Libro del Apocalipsis nos muestra otros 

ángeles que están involucrados en los 

sucesos de los últimos tiempos, los que nos 

alertan y anuncian los juicios de Dios. Todo 

el cosmos está, por decirlo así, bajo el 

control de los ángeles, que hacen todo lo 

que pueden para el establecimiento del 

Reino de Jesús. Está, por ejemplo, el ángel 

que vuela en lo alto del cielo (Ap. 14:6). El 

poder que tiene es inmenso y sus tareas son 

inconcebibles para la mente humana. Su 

 

SE LES MANDÓ QUE 

NO HICIERAN DAÑO 
 A LA HIERBA DE 
LA TIERRA NI A 

NINGUNA COSA 

VERDE NI A  
NINGÚN ÁRBOL,  
SINO SOLAMENTE  
A QUIENES NO 

LLEVARAN EL  
SELLO DE DIOS  
EN LA FRENTE.                                                                                                                                                                                               

APOCALIPSIS 9:4 



misión es la de anunciar su mensaje, no 

sólo a una persona ni a una nación ni a una 

ciudad.  

 

 

 

No, este ángel tiene un mensaje para toda 

la humanidad en los últimos tiempos. Él 

proclama el Evangelio eterno diciendo 

con fuerte voz: 

 HONREN A DIOS Y ALÁBENLO; HA LLEGADO 

EL MOMENTO EN QUE ÉL JUZGARÁ AL 

MUNDO. ADOREN AL QUE HIZO EL CIELO Y 

LA TIERRA, EL MAR Y LOS MANANTIALES  
                  AP.14:7 

 

¿Por qué este mensaje se llama Evangelio 

eterno? En el espíritu del Anticristo, la 

generación de los tiempos finales se rebela 

contra todo lo asociado con el cristianismo 

y la adoración a Dios, rechazando aceptar 

cualquier autoridad superior a ellos. Se han 

perdido las relaciones originales de la 

criatura con su Dios y Hacedor, esas 

Todo el cosmos está  
 bajo el control de los ángeles 



relaciones de admiración y respeto pro-

fundo se han perdido. El llamado a adorar 

al único Dios verdadero y darle la gloria, es 

un mensaje de salvación.  Y sólo cuando 

humildemente reconocemos Su grandeza, 

podremos vernos como pecadores y reco-

nocer la desesperada necesidad de tener un 

Salvador, Jesús. 

 

 
 
Los juicios de los tiempos finales, ejecuta-

dos por los ángeles, abrirán paso al Reino 

de Dios, que es Su meta final. Entonces, los 

horrores se desvanecerán y quedarán en el 

pasado, mientras que todo el cielo se ale-

grará porque se ha acercado la hora de la 

redención para el mundo. Satanás quedará 

sin poder como resultado de la obra del 

sacrificio de Jesús en el Calvario. Entonces 

comenzará el reinado de Cristo en la tierra, 

seguido por la creación de un nuevo cielo y 

una nueva tierra. 

¡El Señor, nuestro Dios Todopoderoso reina! 
¡Regocijémonos y démosle gloria! 



 

 

 
 
  

¡ALELUYA!  
¡REINA YA EL SEÑOR, 
NUESTRO DIOS 

TODOPODEROSO!  
¡REGOCIJÉMONOS Y 

ALEGRÉMONOS Y 
DÉMOSLE GLORIA!     
            APOCALIPSIS 19: 6-7  

 

DESPUÉS, VI A UN ÁNGEL  
QUE BAJABA DEL CIELO.  
LLEVABA EN SU MANO  
LA LLAVE DEL ABISMO Y  
UNA GRAN CADENA.  
EL ÁNGEL ATRAPÓ AL DRAGÓN,  
A ESA SERPIENTE ANTIGUA 
QUE ES EL DIABLO O SATANÁS,  
Y LO ENCADENÓ…   
LUEGO, LO ARROJÓ AL ABISMO,  
LO ENCERRÓ Y  
SELLÓ LA SALIDA…  

APOCALIPSIS 20:1-3  



UNA HISTORIA DE ÁNGELES 
EN ESTOS TIEMPOS 

 
Una hermana que antes de entrar a nuestra 
hermandad fue enfermera, nos contó de 
una experiencia que tuvo con los ángeles a 
finales de la Segunda Guerra Mundial:  
Junto a nuestros niños, que venían de distintos 
hospitales, habíamos logrado encontrar un refugio 
temporal en un pequeño jardín infantil. 
Como algunos de los niños necesitaban constante 
cuidado, era necesario trabajar de noche.  Siendo la 
única casa en la zona con las luces encendidas, 
estábamos expuestos a un gran peligro. Aun así, 
la gente la llamaba “Un refugio de paz”.  
“Un día llegó una señora con sus hijos, y nos rogó 

que los aceptáramos. Esa noche cuando orábamos, 

el niño recién llegado, en lugar de juntar las manos 

en oración, miraba a la distancia con los ojos muy 

abiertos. Cantábamos: ‘…para que podamos 

descansar seguros, Señor, envía a tus santos ángeles 

y diles que rodeen nuestras camas con sus espadas 

doradas’. Cuando dijimos ‘Amén’, el niño me llevó 

afuera. Colocando su mano en el pecho me 

mostraba y repetía una y otra vez: ‘Hasta aquí 

llegaban ellos, hasta aquí’. Le pregunté qué quería 



decir, y señaló hacia el canal de agua del tejado del 

edificio, repitiendo una y otra vez: ‘hasta donde está 

la canaleta llegaba ellos, hasta aquí’. Le pregunté 

‘¿De quién estás hablando?’ Entonces me dijo que 

en cada esquina del edificio había visto a un hombre 

como llamas de fuego y que todos esos hombres eran 

tan altos que sobrepasaban el techo del edificio. 

Ahora me quedaba claro por qué esta casa era 

conocida como un refugio de paz.” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lo anterior está extraído de EL MUNDO 
INVISIBLE DE LOS ÁNGELES Y LOS 
DEMONIOS por M. Basilea Schlink.  
El libro completo incluye lo siguiente: 
 



Parte I: Demonios: una Realidad 

1. ¿De dónde viene la maldad? 
2. El apogeo de los demonios 
3. El combate contra Satanás, hoy en 

día 
 

Parte II: Ángeles: Heraldos de la grandeza de                                                                                                                                                                                             

Dios 

4. Los ángeles: un reflejo de la gloria de 
Dios 

5. El ministerio de adoración de los 
ángeles 

6. La autoridad concedida a los ángeles 
7. La actividad de los ángeles en el 

universo y las naciones 
8. El poder de los ángeles al final de los 

tiempos 
9. La fuente del poder de los ángeles 
10. Los ángeles y los seres humanos 
11. La ayuda de los ángeles hoy en día 
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